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El sendero industrial del almidón 
nativo en Argentina: elecciones técnicas 
en una cooperativa de productores

Ana Padawer
El almidón de mandioca (Manihot esculenta, Cranz) se obtiene actualmente en 
Argentina mediante técnicas industriales de tratamiento de las raíces. Con ellas se 
produce la fécula conocida comercialmente como “nativa”, ya que se utilizaba para 
alimentación humana en América desde tiempos previos a la colonización europea. 
A diferencia de otros países de Latinoamérica donde la mandioca se ha patrimonia-
lizado a partir de la gastronomía de tradición indígena, en Argentina este cultivo ha 
seguido casi exclusivamente un sendero industrial modernizador, donde los peque-
ños productores descendientes de colonos europeos juegan un lugar protagónico. 
Mediante un trabajo etnográfico con una cooperativa de productores/as que ela-
bora almidones, analizo algunas elecciones técnicas que realizaron los cooperati-
vistas, resolviendo los problemas más importantes que emergieron transitando este 
sendero industrial en las últimas tres décadas, mediante comunidades de práctica 
articuladas dentro de las almidoneras.
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A trajetória industrial do amido nativo na Argentina: escolhas técnicas em 
uma cooperativa de produtores  O amido de mandioca (Manihot esculenta, 
Cranz) é obtido atualmente na Argentina por meio de técnicas de tratamento 
industrial de raízes. Com eles é produzido o amido conhecido comercialmente 
como “nativo”, por ser utilizado para consumo humano na América desde tempos 
anteriores à colonização europeia. Ao contrário de outros países latino-americanos 
onde a mandioca se tornou patrimônio da gastronomia de tradição indígena, na 
Argentina esta cultura seguiu quase exclusivamente um caminho industrial moder-
nizador, onde pequenos produtores descendentes de colonos europeus desem-
penham um papel protagonista. Através de um trabalho etnográfico com uma 
cooperativa de produtores que fabrica amidos, analiso algumas escolhas técnicas 
feitas pelas cooperativas, resolvendo os problemas mais importantes que surgiram 
ao longo deste percurso industrial nas últimas três décadas, através de comunidades 
articuladas de prática dentro das fecularias.
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PRESENTACIÓN

La mandioca (Manihot esculenta, Cranz) es cultivada y consumida de forma 
abundante en el noreste subtropical de Argentina, pero poco conocida en el 
resto del país.1 En su zona de cultivo principal, la provincia de Misiones, las 
narrativas sociales reconocen que las técnicas agrícolas e industriales de la 
mandioca, así como las de otros cultivos originarios de Sudamérica, han sido 
resultado de relaciones de contacto interétnico. Sin embargo, el origen indí-
gena suele ser opacado por la importancia atribuida a la expansión de la fron-
tera agrícola protagonizada por la figura emblemática del colono.

La frontera agrícola se extendió en el noreste argentino mediante la ins-
talación de grandes explotaciones y colonias de agricultores sobre territorios 
“deshabitados”, considerada por las autoridades desde las últimas décadas del 
siglo XIX y primera mitad del siglo XX como una precondición para la consoli-
dación de la nación, desplazando e incorporando forzadamente a los indígenas 
como mano obra (Gordillo y Hirsch 2003).

De acuerdo a los relatos prevalecientes en Misiones, las formas indígenas 
de manejo agropecuario de la mandioca y manufactura doméstica del almidón 
fueron adoptadas por los criollos y colonos de ascendencia europea en las pri-
meras décadas del siglo XX, siendo reemplazadas progresivamente por otras 
más eficaces mediante la interlocución de los productores más capitalizados 
con el sistema científico-técnico. La automatización completa que caracteriza 
a la producción del almidón contemporáneo resulta así interpretada como una 
respuesta técnica para un proceso arduo de trabajo manual, que para las gene-
raciones anteriores de agricultores suponía un importante desgaste físico.

Desde la antropología de la técnica, estas narraciones pueden ser proble-
matizadas en tanto transmiten cierta visión hegemónica de la tecnología en 
la modernidad, especialmente la idea de progreso asociado a la necesidad. 
La visión utilitarista de las técnicas suele vincular la dimensión material del 
mundo con el desarrollo unidireccional de las capacidades humanas desde una 
perspectiva determinista, donde los cambios tecnológicos se explican a través 
de una evolución de lo simple/artesanal a lo complejo/industrial (Pfaffenberger 
1992): en este caso, la industria almidonera contemporánea es explicada como 
proceso social que resulta de una eficientización de las técnicas tradicionales 
indígenas de manufactura de fécula.

1 Esta investigación se ha podido realizar con el apoyo del proyecto PIP Conicet (11220130100801) 
con sede en el ICA-FFyL-UBA en la Programación 2014-2017; el Proyecto UBACyT (20020160100065BA) 
con sede en el ICA-FFyL-UBA en la Programación 2017/2020 y el Proyecto PICT (2018-02016) con sede 
en la FHyCS-UNaM en la Programación 2020-2023. Este articulo ha sido posible gracias a la colabora-
ción de socios, técnicos y trabajadores de la cooperativa de Garuhapé (Misiones, Argentina), técnicos 
estatales y colegas de la Universidad Nacional de Misiones, la Universidad de Buenos Aires y el Coni-
cet. Asimismo agradezco al comité editorial de la revista y los pares evaluadores por sus sugerencias 
para clarificar el argumento.
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El esquema evolucionista subyacente supone la codificación binaria de la 
alteridad dentro – o entre – los sistemas socio-técnicos, de manera que los suje-
tos encarnan un saber-hacer más o menos prototípico, derivado de tradiciones 
de conocimiento ancestrales que se replican a lo largo del tiempo (Sautchuk 
2017). En las narraciones sociales sobre la mandioca en Misiones, la misma 
está representada por la díada indígenas-colonos/as hasta la primera mitad del 
siglo XX, y luego por el par colonos/as-científicos/as desde la segunda mitad 
del siglo XX hasta la actualidad. Aunque la automatización extrema es el para-
digma productivo dominante hoy en el país, una crítica antropológica al para-
digma modernizador predominante y sus estereotipos nos permite entender 
el resurgimiento contemporáneo de los procesos de elaboración de almidón 
artesanal bajo premisas de la agroecología, así como de otras formas de cono-
cimiento agrícola alternativas que se expanden entre pequeños y medianos 
productores (Schiavoni 2020).

En los últimos cuarenta años, la antropología de las técnicas ha cuestionado 
los determinismos materiales y los sesgos utilitaristas recurriendo a los dos 
primeros términos de la “fórmula de Mauss”: las técnicas entendidas como 
actos tradicionales eficaces son ahora analizadas con el foco en la acción y las 
relaciones sociales (Sigaut 2003; Schlanger 1991). Esto ha permitido tender 
puentes con los estudios antropológicos sobre los procesos de transmisión de 
conocimientos, el aprendizaje y el saber-hacer, que parecían circular por cami-
nos conceptuales separados dentro de la etnología (Chevallier y Chiva 1996).

De esta manera, los abordajes praxeológicos de las técnicas resultan con-
vergentes con los estudios que, desde la antropología de la educación, se han 
interesado por el aprendizaje definido como comunidades de práctica inhe-
rentemente conflictivas (Lave y Wenger 2007 [1991]); así como aquellos que 
abordaron las actividades colectivas e institucionalmente organizadas que deri-
van en un trabajo experto (Engestrom 1987; Hutchins 2001). Conjuntamente, 
estos aportes permiten analizar el proceso de manufactura de almidón de man-
dioca en tanto una técnica “tradicional” que ha sido enseñada y aprendida por 
las poblaciones humanas desde hace siglos, mediante relaciones de controver-
sia, acuerdo y conflicto articulados en el quehacer técnico mismo.

ELECCIONES TÉCNICAS Y COMUNIDADES DE PRÁCTICA:  
UNA CONVERGENCIA CONCEPTUAL

Los debates sobre las elecciones técnicas (Lemonnier 2006 [1993]) son par-
ticularmente pertinentes para dialogar con los enfoques centrados en las 
comunidades de práctica (Lave y Wenger 2007 [1991]), ya que ambos abor-
dan el quehacer experto privilegiando las relaciones entre los humanos en un 
entorno biofísico y social. Distintos estudios sobre innovaciones modernas 
han evidenciado cómo los factores “técnicos” (procesos físicos y químicos que 
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 involucran la transformación de la materia) se presentan como definitorios 
de los diseños para los sujetos, aun cuando los elementos “sociales” (intereses 
políticos, estructuras burocráticas, creencias religiosas o relaciones de clase, 
edad y género) configuran los objetos técnicos de manera decisiva (Latour 
2006 [1993]).

Si las técnicas son creaciones colectivas, inmersas en el mundo físico y deli-
neadas por lógicas sociales más amplias que inciden en los encuentros interper-
sonales, las elecciones aluden al abanico de posibilidades en el que se basa de 
hecho un sistema técnico, no necesariamente producidas de manera reflexiva 
e intencionada. También refieren a los resultados finales de dicha elección, 
donde las nuevas técnicas generalmente guardan cierta consistencia con el sis-
tema técnico para poder ser asimiladas (Lemmonier 2006 [1993]).

Explorando el vínculo entre el enfoque de las elecciones técnicas y las comu-
nidades de práctica en el caso del sendero del almidón industrial en Argentina, 
es posible ver que esa consistencia de las nuevas formas de hacer dentro de 
un sistema socio-técnico dado no se produce desde el inicio, sino que invo-
lucra tensiones entre formas de hacer alternativas que se van incorporando, 
sedimentando y eventualmente desplazando unas a otras. Los procesos de 
desciframiento de las técnicas, que se producen a través de las adaptaciones 
recíprocas y progresivas entre formas de hacer preexistentes y novedosas, son 
las que conducen a cierta estabilización en las responsabilidades de los proce-
sos y a una naturalización de las técnicas que funcionan, mientras otras fraca-
san en un marco de acusaciones y responsabilizaciones mutuas por los fallos 
(Akrich 2006 [1993]).

Esta confluencia de enfoques permite analizar las elecciones técnicas evi-
tando reducirlas a racionalizaciones, imposiciones de sistemas simbólicos y 
relaciones sociales preexistentes que los sujetos acatan como meros ejecutores, 
otorgando importancia al vínculo entre el conocimiento y las prácticas sociales 
en su mutua constitución. De esta manera se pueden evidenciar las relaciones 
entre cuerpo, mente y ambiente que los humanos utilizamos para “hacer cono-
cimiento” de manera indisoluble (Ingold 2002; Marchand 2010; Crawford 
2009), así como también las formas en que los quehaceres cotidianos implican 
transformaciones en el conocimiento social disponible y en el mundo social en 
general (Keller y Keller 2001; Carenzo y Schmukler 2016).

CADENAS OPERATORIAS Y PRODUCCIÓN DE CONOCIMIENTO
EN CONTEXTOS INDUSTRIALES CONTEMPORÁNEOS

El argumento principal que presentaré en este artículo revela que en la man-
dioca industrial en Argentina los procesos técnicos de elaboración de almidón 
simple o “nativo” presentan un grado de estabilidad y naturalización impor-
tante: los trabajadores de las cooperativas aprenden el oficio en su trabajo, 
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incorporándose a un sistema socio-técnico “maduro”. Pese a que los proce-
sos de manufactura de almidón nativo a escala industrial han experimentado 
pocos cambios en la segunda mitad del siglo XX en Misiones, en las coopera-
tivas de productores se realizan elecciones técnicas que van transformando el 
proceso de manufactura vigente, las que resultan interesantes para analizar la 
producción de conocimiento en contextos industriales contemporáneos.

Los protagonistas les otorgan una mínima importancia a estas elecciones téc-
nicas, catalogándolas como “injertos”: esta metáfora que proviene del entorno 
agrícola supone una intervención mediante una leve corrección a un proceso 
en marcha. Pretendo argumentar que las mejoras en los procesos técnicos del 
almidón industrial en Misiones, emergentes de las rutinas del trabajo diario 
en las fábricas e instituciones cooperativas, son claves para analizar cómo se 
componen mentes y cuerpos para detectar problemas en el proceso técnico 
tradicional, habilitándose así resoluciones basadas en redes de relaciones y 
recursos culturales objetivados en el entorno inmediato.

De esta manera, aún siendo un proceso industrial estabilizado y codificado 
hace décadas, los cambios técnicos en la elaboración del almidón de mandioca 
responden a procesos deliberados de diseño basados en formalizaciones rea-
lizadas por el sistema científico solo ocasionalmente. Ese hacer cotidiano en 
permanente transformación es el que va generando los cambios en los procesos 
técnicos de manufactura, que no se modernizan “de golpe” ni por interven-
ciones externas de aquellos que dominan técnicas más avanzadas, sino dentro 
de comunidades de práctica dinámicas, abiertas y atravesadas por pequeñas 
polémicas.

Las competencias técnicas de los operarios de las almidoneras se constitu-
yen a partir de repertorios basados en experiencias previas, las que proporcio-
nan las orientaciones básicas para participar en las comunidades de práctica 
que se van articulando en el proceso de manufactura, al que representaré a 
los fines analíticos como una cadena operatoria o transecto (Coupaye 2017) 
que se inicia en el acopio de las raíces y finaliza en el envasado del almidón. 
Cuando Leroi-Gourhan (1971 [1965]: 249-250) analizó el comportamiento 
operatorio mediado por la mecanización industrial, advirtió la reducción de la 
libertad técnica del individuo, despojado de la impronta individual y local de 
los gestos técnicos a lo largo de un proceso evolutivo histórico: el obrero indus-
trial taylorista formaba parte de una serie de operaciones articuladas desde los 
ritmos de las máquinas, siendo sus gestos restringidos y acompañados de una 
normalización del pensamiento de allí derivada.

La noción de cadena operatoria de Leroi-Gourhan fue extensamente discu-
tida, destacándose su valor como instrumento descriptivo, aunque objetándose 
su exceso de linealidad y prescripción (Lemmonier 2006 [1993]; Cresswell 
1983). La noción de transecto ha sido una de las reformulaciones recientes del 
concepto, enfatizando la idea de que los procesos técnicos atraviesan varios 
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dominios de la vida social, así como también la importancia de incorporar en 
el análisis las herramientas, palabras, gestos y materiales que los actores con-
sideran eficaces para el proceso técnico en curso. En este caso, la trayectoria 
particular del almidón industrial como objeto técnico puede trazarse a partir 
de las elecciones, de los imperativos sociales y físicos, de la improvisación, así 
como de los componentes necesarios y/o apropiados por los operarios de la 
fábrica.

Las performances anteriores sirven como base experiencial para las elecciones 
técnicas que se realizan en las comunidades de práctica articuladas desde el 
quehacer ordinario, proveyendo de repertorios de posibilidades para la innova-
ción en cada momento. Como veremos enseguida, es a partir de esos escenarios 
sociotécnicos que se puede diseñar un elemento (una pileta de lavado), como 
así también adquirirlo e integrarlo en el proceso en curso (una zaranda o un 
sedimentador); no hay criterios objetivos, racionales y universales para definir 
la mayor eficacia técnica de una herramienta o proceso, sino que ésta se esta-
blece en términos materiales y sociales (Mura 2011).

Los aportes de los estudios sociales de la técnica han permitido analizar 
cómo los sistemas que aparentan una importante estabilidad esconden órde-
nes heterogéneos donde los actores, las instituciones y las tecnologías cerradas 
(cajas negras) suponen controversias, al tiempo que existen múltiples intereses 
en juego. En el artículo mostraré cómo se mantienen y a la vez transforman en 
la práctica esos ordenamientos para producir almidón industrial en Argentina, 
describiendo las redes de sociabilidad técnica en su contante e imperceptible 
transformación, lo que involucra abordar las prácticas de conocimiento como 
una dialéctica de resistencia y acomodamiento (Hoholm 2011).

RELACIONES SOCIOTÉCNICAS EN TORNO AL ALMIDÓN  
DE MANDIOCA EN ARGENTINA

Para entender la manufactura industrial de mandioca en Argentina debemos 
focalizar en la segunda mitad del siglo XX, ya que allí se produjo el desarrollo 
de la automatización de los procesos técnicos. No obstante, con una mirada 
en la larga duración y la sistematización de algunos procesos que presentan 
continuidad relativa en las últimas décadas podremos apreciar, con mayor pro-
fundidad analítica, la co-construcción cotidiana de conocimiento (Rockwell 
2000).

En ese sentido, las cooperativas almidoneras industriales que funcionan hoy 
en Misiones han heredado y transformado los procesos de manufactura ligados 
al contacto intercultural entre colonos e indígenas acontecido desde fines del 
siglo XIX (Gallero 2013), aunque en rigor se trata de técnicas mucho más anti-
guas: la raíz fue domesticada en Sudamérica hace por lo menos 8000 años, y 
fue así como se generaron progresivamente las técnicas no solo de cultivo sino 
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también de conservación y transformación de las raíces con fines alimenticios 
(Clement et al. 2010).

Las condiciones de vida de agricultores y cultivares se han transformado en 
mutua interacción a lo largo del tiempo: en Latinoamérica, los conocimientos 
humanos sobre la mandioca han sido sistematizados sobre todo en estudios 
de la agricultura en comunidades indígenas (Rival y McKey 2008; Emperaire, 
Eloy y Seixas 2016). También se han sistematizado los ciclos de plantación 
anual de la mandioca ligados a entidades espirituales, los que se encuentran 
plasmados en narraciones, textos escolares y manuales agrícolas interculturales 
(Oliveira 2019; Denardin, Frigo y Komarcheski 2015; Padawer 2019).

La etnografía le ha prestado menos atención a la manufactura del almidón 
que al ciclo agrícola, y se ha estudiado aún menos la escala industrial. A conti-
nuación presentaré resultados de un trabajo de campo etnográfico iniciado en 
2016 en una cooperativa productora de almidón de mandioca, realizado en el 
marco de una investigación más extensa sobre conocimiento agrícola en la pro-
vincia de Misiones conducida desde 2008. Realicé observaciones participantes 
y entrevistas con los socios y técnicos de la cooperativa, así como con técnicos 
estatales que trabajan con ellos. Los materiales de campo fueron registrados 
en audio y video, y los discutí con mis interlocutores en varias oportunidades 
para precisar procesos técnicos sobre los que no estaba suficientemente fami-
liarizada.

EL SENDERO INDUSTRIAL DE LA MANDIOCA EN ARGENTINA

Uno de los problemas principales para el consumo humano de la mandioca es 
la descomposición de las raíces tuberosas a las 24-48 horas de la cosecha, lo 
que derivó en técnicas tradicionales de manufactura de almidón que han sido 
documentadas en Latinoamérica a partir del contacto con la sociedad europea 
(figura 1).

Por su importancia en políticas mundiales contra el hambre, en las últimas 
décadas las agencias de desarrollo editaron algunos manuales sobre técnicas 
para producir almidón de mandioca que han tenido amplia circulación, entre 
ellos el que fuera producido por la FAO hace poco más de diez años (Aristizá-
bal, Sánchez y Mejía Lorio 2007). Entre los focos de producción de materiales 
informativos en Latinoamérica se destacan Clayuca en Colombia y Embrapa 
en Brasil, de los que se nutren los técnicos estatales en Argentina donde la 
mandioca es un cultivo de importancia agrícola marginal.

El conocimiento y las técnicas producidas en espacios tan distintos como 
las chacras, los establecimientos industriales y los laboratorios van penetrando 
parcialmente en los otros escenarios, respondiendo a lógicas de poder y jerar-
quía sociales más amplios (Padawer 2019). La interconexión de los distintos 
espacios institucionales de práctica que intervienen en la manufactura de 
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Figura 1 — Técnicas de manufactura de almidón realizadas por mujeres indígenas
en acuarela de Manuel María Paz (1820-1902). Fuente: Biblioteca Nacional de Colombia.
Repositorio de acceso libre en la biblioteca digital mundial: www.wdl.org.

 almidón en la Argentina contemporánea puede ser descripta mediante una 
serie de procesos técnicos esquematizados en la cadena operatoria representada 
en la figura 2, donde he destacado en color el tramo a analizar en este artículo.

Las actividades que forman parte de la cadena operatoria involucran dis-
tintos planos del sistema sociotécnico: el de las herramientas, el de los proce-
dimientos, el de las explicitaciones discursivas y gráfico-textuales, así como las 
acciones sociales que integran al sistema técnico con relación a otros (político, 
económico, educativo, etc.). Si tomamos la actividad del acopio de materia 
prima, por ejemplo, el plano de las herramientas incluye balanzas, máquinas 
de elevación y descarga, vehículos de traslado, equipamiento informático; 
entre los procedimientos se encuentra el movimiento y tratamiento de raíces 
para su conservación, el procesamiento informático de porcentajes de almidón 
y el pago de la materia prima; las explicitaciones discursivas y gráfico-textuales 
implican la identificación de la variedad entregada, el acuerdo verbal sobre el 
peso y la facturación correspondiente; finalmente, este proceso se vincula con 
otros como el político y el económico, ya que la cooperativa organiza a los 
productores conformando de manera específica los vínculos entre personas y 
la circulación de las raíces.
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Figura 2
Cadena operatoria para la representación gráfica del proceso técnico de elaboración 
de almidón de mandioca nativo. En color verde se indica el proceso bajo análisis.

Fuente: diseño de Nicolás Basso (FP 05. “La chaîne opératoire comme représentation”, Techniques & Culture [online], 
71 | 2019: http://journals.openedition.org/tc/ 11440).
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Es importante advertir que la cadena operatoria que describe el proceso 
de elaboración del almidón industrial nativo no tiene un recorrido único sino 
que puede presentar trayectos alternativos de acuerdo a las elecciones técnicas 
realizadas: por ejemplo para desintegrar la pulpa se pueden usar ralladores 
manuales, como los representados en la figura 1, o métodos automatizados 
como los que se presentan en la figura 9. A continuación focalizaré en algunos 
tramos de la cadena operatoria, dejando explícitamente de lado los senderos 
complementarios (almidón modificado) y alternativos (harina), ya que impli-
can otras herramientas, actores y procesos.

La descripción de la cadena operatoria para la elaboración industrial de 
almidón nativo en Argentina me permitirá analizar cómo los/as productores/
as poco capitalizados, organizados en cooperativas agroindustriales, han ido 
realizando elecciones técnicas dentro de un proceso de manufactura “maduro” 
(estable y naturalizado). En esas elecciones son fundamentales las redes de 
relaciones con actores que producen conocimiento en otros espacios, especial-
mente los/as fabricantes de maquinaria en países vecinos.

De esta manera procuro debatir las narrativas sociales prevalecientes que 
codifican la alteridad de manera binaria (indígenas-colonos; colonos-técnicos), 
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e interpretan las elecciones técnicas de la industria almidonera como procesos 
de modernización unidireccional determinadas por la necesidad. Mostraré, en 
cambio, el papel de los trabajadores en sus vínculos con las herramientas y los 
procedimientos implicados en el proceso técnico, así como algunas de las rela-
ciones del sistema técnico con los sistemas políticos, económicos y educativos 
a nivel local y regional.

LA MANDIOCA MISIONERA

La mayor cantidad de productores de mandioca de Argentina se concentra en el 
sudoeste de la provincia de Misiones (figura 3). Los mandioqueros  misioneros 
se caracterizan por su baja capitalización: unos 12.000 productores/as cultivan 
unas 10.000 hectáreas, de las 15.000 que representan la totalidad del país 
(Burgos 2018). Este cultivo indígena fue adoptado por los criollos/as y colo-
nos/as que se establecieron en el noreste del país entre fines del siglo XIX y la 
primera mitad del siglo XX, tras un proceso de colonización estatal y privada 
que se verificó en simultáneo con ocupaciones de tierras fiscales o de explota-
ciones forestales abandonadas (Schiavoni y Gallero 2017).

Los mbyà-guaraní que viven actualmente en Misiones reconocen una tradi-
ción culinaria sobre la mandioca (en guaraní: mandi’o), que también es amplia-
mente consumida por las familias no indígenas. La elaboración artesanal de 
almidón fue una de las estrategias tempranas de capitalización de las familias 
de colonos durante las primeras décadas del siglo XX (Gallero 2013), dando 
origen a las cooperativas y empresas familiares que se dedican a la industria 
almidonera mecanizada de la actualidad, establecidas entre las décadas de 
1960/70.

En 2014 se creó el Clúster de la Mandioca Misionera, entidad con finan-
ciamiento estatal que reúne a cooperativas, empresas familiares y organismos 
públicos, aglutinando a la mayoría de los productores de fécula quienes utili-
zan el 25% de la producción provincial (Vidal 2020). Este organismo intenta 
mejorar los márgenes de ganancia en la comercialización del almidón nativo, 
que en Argentina es muy vulnerable a las oscilaciones de precios por la impor-
tación desde Paraguay y en menor medida desde Brasil (Burgos 2018).

Por otra parte, algunos movimientos agroecológicos comenzaron en los últi-
mos años a recrear los procesos artesanales de manufactura del almidón para 
venta al menudeo, y también se realizaron eventos gastronómicos donde la 
mandioca es uno de sus emblemas (como el evento “Selva Adentro”, feria 
gourmet efectuada en diciembre 2017 en la ciudad de Posadas). Se trata de pro-
cesos de valorización de tradiciones de manufactura y alimentación de escala 
mínima si se los compara con el recorrido de la mandioca en Brasil, donde es 
un producto alimenticio patrimonializado mediante certificaciones e indica-
ciones geográficas, marca en festivales y rutas turísticas, procesos ligados a 
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Figura 3 — La provincia de Misiones y su ubicación relativa en el territorio de Argen-
tina. Fuente: Instituto Geográfico Militar de la Nación.
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la ampliación de repertorios alimenticios disponibles en el mercado mundial 
(Robert y Van Velthem 2009; Picanço 2018).

Pese a que la calificación del almidón como “nativo” refiere a su origen pre-
hispánico, de lo antedicho resulta que en Argentina esta identidad no le otorga 
una valorización adicional como producto étnico. Se trata más bien de un 
calificativo que se utiliza para distinguirlo del almidón “modificado”, producto 
innovador al que aspiran las cooperativas y empresas familiares misioneras por 
su valor en el mercado de insumos industriales, pero que actualmente es elabo-
rado por unos pocos establecimientos en la provincia.

LOS PRIMEROS PASOS DE UNA COOPERATIVA POR EL SENDERO INDUSTRIAL

De acuerdo con datos oficiales, el almidón de mandioca que se produce en 
Misiones es manufacturado por tres cooperativas y siete empresas familiares 
(PROSAP-UCAR, Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca 2015). Mi estu-
dio ha estado focalizado en una cooperativa que se distingue por dedicarse 
exclusivamente a la manufactura de mandioca (las otras también producen 
yerba mate – Ilex paraguarensis). El almidón que comercializan se destina al 
rubro alimenticio, mientras que la fécula modificada se destina también a la 
industria textil y papelera.

La cooperativa se fundó hacia 1966, y su planta industrial se encuentra 
en Garuhapé, localidad periférica de Puerto Rico; ciudad reconocida como 
la capital provincial de la industria, aún cuando la manufactura local perdió 
importancia a mediados de los años 70 (figura 4). La ciudad se fundó hacia 
1919 cuando el ingeniero alemán Carlos Culmey, junto con otros inversores 
privados y el apoyo de una congregación religiosa católica, organizó un proceso 
de colonización privada en tierras fiscales (Cebolla Badie y Gallero 2016), 
reclutando agricultores de origen alemán-brasilero, criollos que trabajaban en 
obrajes forestales de la zona, y luego alemanes y suizos que arribaron a Argen-
tina entre 1930 y 1960 (Gallero 2013).

En el libro conmemorativo de sus 50 años de existencia (Kuhn 2016), la 
cooperativa de Garuhapé destaca la labor del padre José Marx, párroco de ori-
gen alemán perteneciente a la congregación católica del Verbo Divino, quien 
reunió a unas cincuenta familias que fabricaban artesanalmente almidón para 
conformar la asociación. Su iniciativa implicó la reestructuración de la tradi-
ción de conocimiento feculero preexistente, basada en la manufactura domés-
tica de almidón de los agricultores alemanes-brasileros que, a su vez, habían 
adoptado técnicas indígenas.

La cadena operatoria para elaborar almidón nativo que realizaban los colo-
nos alemanes-brasileños en las primeras décadas del siglo XX puede descri-
birse mediante siete etapas: (1) lavado, (2) extracción de la piel superficial 
con cuchillos, (3) rallado manual de las raíces, (4) tamizado para separar la 
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pulpa del líquido, (5) decantación de la “lechada” en piletas, (6) secado del 
almidón al sol o en hornos de ladrillo, (7) triturado manual de los trozos de 
almidón y envasado del polvo en bolsas de arpillera (Kuhn 2016). Cuando se 
institucionalizó la cooperativa en 1966, estas operaciones que se replicaban 
con distintas variantes en los espacios domésticos se unificaron en un mismo 
proceso, manteniendo sin embargo la estructura de “los siete pasos”: lavar / 
pelar / desintegrar / tamizar / sedimentar / secar / envasar.

Para poder unificar el proceso de elaboración, los colonos comenzaron 
a tomar decisiones técnicas mediante asambleas, donde la presencia de un 
referente religioso connacional les permitió sortear la experiencia fallida de 
organización cooperativa previa, que funcionó entre 1931 y 1943 y generaba 
reticencias entre los socios. Tanto la memoria institucional (Kuhn 2016) como 
los socios que pude entrevistar coinciden en afirmar que el padre Marx tuvo un 
rol protagónico en la consolidación de una estructura burocrático-administra-
tiva cooperativa, articulando hábilmente los intereses de las distintas familias.

La construcción de la planta industrial implicó la búsqueda colectiva de 
terrenos, discusión de planos, colecta de fondos para adquisición de materiales 
y pago de mano de obra, los que fueron puestos a debate en reuniones de con-
sejo y convalidados en asambleas de socios (González et al. 2014). Además de 
contratar ingenieros locales para poner la fábrica en funcionamiento, los socios 
más activos viajaron a conocer otros establecimientos industriales en Brasil, 
inaugurando un procedimiento de interlocución con fecularias del país vecino 
que mantienen hasta hoy.

Figura 4 — Ingreso principal a Puerto Rico. Fuente: Diario Misiones online. Publicado el 15 de 
noviembre de 2018, en vísperas de conmemorar el centenario de la fundación de la ciudad.
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Si bien la planta de Garuhapé se organizó en base a los “siete pasos” de 
la cadena operatoria tradicional, la mecanización completa permitió que una 
labor de varios días en la economía doméstica se complete actualmente en 
unos 30 minutos. Como veremos enseguida, el proceso de elaboración de almi-
dón que la cooperativa exhibe hoy no fue el resultado de la adopción de un 
diseño científico-técnico que “modernizó” las técnicas almidoneras domésti-
cas tradicionales, sino más bien el resultado de correcciones sucesivas en el 
proceso técnico a partir de la experiencia, facilitadas por el establecimiento 
de redes socio-técnicas que les permitieron ir reemplazando o incorporando 
maquinaria en un proceso que los socios suelen describir mediante la metáfora 
agrícola de “injertos” (Kuhn 2016) o “agregados”.

En el proceso de estabilización de la cadena operatoria del almidón nativo 
en la cooperativa de Garuhapé pueden distinguirse dos momentos diferencia-
dos, marcados por un hito: el incendio en el secadero ocurrido en 1979. En la 
primera etapa encargaron las máquinas de lavado, pelado, rallado y tamizado 
en una metalúrgica local, compraron una caldera, motores eléctricos y una 
secadora centrífuga de segunda mano. De esta forma, la red sociotécnica inicial 
se basó principalmente en recursos locales. La cooperativa mantuvo estable 
su cadena operatoria durante los primeros diez años: los aspectos más pro-
blemáticos que enfrentaron en esta primera etapa fueron la sincronización de 
las máquinas y el entrenamiento de los trabajadores, el suministro de energía 
eléctrica irregular, las demoras del transporte y el ajuste en la cadena de pagos 
(Kuhn 2016).

El incendio de 1979 tuvo consecuencias nefastas en el proceso feculero que 
habían logrado estabilizar: los obligó a interrumpir su producción, y aunque la 
reparación de equipos permitió reanudar el trabajo de manera parcial, recién 
en 1984 la cooperativa se recuperó económicamente y pudieron comenzar 
a reemplazar maquinaria. En el siguiente apartado desplegaré algunos tra-
mos de la cadena operatoria que describe el proceso técnico establecido en 
esta segunda etapa, focalizando en algunas elecciones relevantes que se pue-
den identificar en estos 35 años de labor industrial en Garuhapé, a partir 
de la intervención de una red sociotécnica que esta vez adquirió un alcance 
regional.

UNA RED SOCIOTÉCNICA DE ALCANCE REGIONAL

La actividad cotidiana en la fábrica se desarrolla actualmente mediante el tra-
bajo de siete operarios (báscula, recepción/tolva, cinta de clasificación, caldera, 
deshidratadora, envasado y depósito), dos jefes de turno y un jefe de planta. 
Todos ellos son asalariados locales que ingresaron a la planta a los 18 o 19 
años de edad, y se formaron técnicamente incorporándose al proceso de tra-
bajo. También cuentan con un gerente, tres vendedores, y tres técnicos dedi-
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cados al control de calidad, certificaciones industriales y modificaciones del 
almidón.

La cooperativa incluye más de 130 socios que pagan su cuota de ingreso 
a la cooperativa con raíces, debiendo cumplir con entregas anuales y censos 
que realiza la entidad para planificar su producción; también participan de 
asambleas y reuniones extraordinarias al comienzo y fin de la cosecha. Entre 
los socios se elige cada dos años al presidente de la cooperativa y el consejo de 
administración, compuesto por diez miembros. Es frecuente escuchar que los 
socios “no están en el día a día” de la planta, y como se verá enseguida tienen 
contactos mínimos con su personal; sin embargo, su presencia en el consejo de 
administración es decisiva para las elecciones técnicas vinculadas con el reem-
plazo de maquinaria.

Las redes de relaciones personales y familiares dentro de la cooperativa 
demuestran una importante continuidad a lo largo del tiempo, aunque en los 
55 años de existencia la institución fue atravesando recambios generacionales 
y renovaciones en el padrón de socios que han tenido un correlato en cambios 
sobre las “formas de hacer” mandioca, sobre todo en la fase agrícola. Estos 
procesos influyen en la manufactura industrial ya estabilizada, principalmente 
porque se va incrementando el volumen de materia prima disponible.

El dominio de “los siete pasos” de manufactura artesanal de almidón por 
parte de los primeros socios, complementado por un mecanismo de adqui-
sición de equipamiento mediante redes sociotécnicas a escala local y regio-
nal, fueron elementos claves para las elecciones técnicas conforme pasaban 
las generaciones. Desde mediados de los años 80 se incrementaron las visitas 
a fecularias de los estados de Paraná y Rio Grande do Sul (Brasil), así como a 
una almidonera importante en el departamento de Caaguazú (Paraguay). Una 
“fábrica de fábricas” emplazada en Quatro Pontes es la principal proveedora de 
maquinaria para la cooperativa desde hace 15 años, y ocupa un lugar central 
en esta red sociotécnica regional.

Las decisiones técnicas tienen un marco institucional de legitimación en 
reuniones semanales de autoridades, comisiones de trabajo y asambleas de 
socios pero, como se verá en el siguiente apartado, los jefes de turno y trabaja-
dores también participan de estas elecciones. La producción de conocimiento 
en el mundo de la fábrica está estructurada por las posiciones que ocupan 
los distintos actores, donde los operarios están subordinados a los socios y 
personal jerárquico. No obstante, sus intervenciones también inciden en las 
transformaciones de un proceso técnico que parece estable: reparaciones, pro-
puestas de reemplazo de una maquinaria o correcciones durante la marcha 
del proceso constituyen indicios de pequeñas controversias que raramente son 
reconocidas en tanto tales.
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ELECCIONES TÉCNICAS PARA PRODUCIR ALMIDÓN NATIVO  
A ESCALA INDUSTRIAL

Actualmente, la primera etapa del proceso de manufactura de almidón en la 
cooperativa consiste en la recepción y lavado de las raíces para su ingreso a la 
fábrica. Los socios ingresan con camiones en una balanza para el dimensiona-
miento del lote de raíces, tras lo cual un operario realiza un pesaje manual-infor-
matizado de una muestra para calcular el pago de la materia prima utilizando 
una tabla confeccionada por el CIAT de Colombia (figuras 5 y 6).

Esta tabla, que correlaciona el peso específico de la materia seca y el almidón 
(Aristizábal, Sánchez y Mejía Lorio 2007), permitió que se realizara “un pago 
justo” a los productores en función del almidón que se puede extraer de cada 
lote, y la elección técnica fue posible debido a que un gerente trajo un archivo 
impreso con esos valores de referencia tras una de sus visitas a Brasil para 
adquirir equipamiento. Así pudieron encargar una base de datos informática a 
un técnico local, donde incluyeron los cálculos y una serie de datos adicionales 
tales como las variedades que habitualmente componen las entregas en esta 
cooperativa. El desciframiento de un instrumento simple como la tabla de CIAT 
da cuenta de una elección técnica que en una primera  aproximación parece 

Figura 5 — Muestra de raíces en la balanza.
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menor, pero permitió resolver una de las quejas recurrentes de los socios: el 
pago exacto de la materia prima.

La comunidad de práctica articulada en torno a la balanza está integrada 
por los socios que ingresan las raíces en camiones y el operario encargado de 
este tramo, y permite vislumbrar el lugar periférico de los agricultores en el pro-
ceso industrial. Por un lado, porque evidencia las restricciones de los produc-
tores, quienes deben cultivar ciertas variedades que son las que la cooperativa 
acepta en sus bases de datos para comercialización. Por otro, porque excepto 
en el caso de que integren la comisión directiva o en las asambleas anuales, el 
encuentro frente a la balanza para entregar la materia prima es el único espacio 
donde los agricultores pueden conversar sobre la marcha cotidiana del proceso 
industrial con alguno de sus protagonistas.

Una vez acordado el pago, la descarga continúa bajo un tinglado con una 
grúa de pórtico (figura 7), que eleva las raíces desde los camiones para ingresar 
en unas tolvas de cemento donde un transportador de rosca helicoidal (“torni-
llo”) las conduce mediante unos túneles a los contenedores de lavado. Pese a 
que las empresas de referencia en Brasil ofrecen sistemas de descarga mediante 
tolvas inclinadas, la elección técnica de la grúa se realizó observando incon-
venientes de la cooperativa mandioquera más antigua de Misiones, donde la 

Figura 6 — Cálculo informatizado de pago.
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Figura 7 — Grúa de pórtico.

pérdida de combustible de los camiones ingresaba junto con las raíces. Sin que 
se registren detalles de la controversia en la memoria de los trabajadores, es 
evidente que la cooperativa optó por una solución alternativa procurando para 
ello una maquinaria que se utilizaba en otro contexto y para otros fines, que 
integró luego a otras mejoras como la tolva y los túneles:

“Esta cooperativa fue la primera que hizo acá en Misiones ese sistema del 
molinete, se trajo del puerto de Buenos Aires donde se usaba para acercar los 
barcos contra el muelle. Anteriormente demoraban dos horas o más hasta 
que descargaban un camión, mientras que hoy en 10 minutos eso está listo. 
[…] Antes se tiraba desde la canasta directamente al piso, y después había 
dos operarios que alimentaban las lavadoras a mano, con horquillas y palas 
tiraban las raíces adentro de la lavadora. Ahora se descarga directamente 
dentro de la tolva de cemento, y las raíces van por un sistema totalmente 
automático a la lavadora.” [Jefe de planta, febrero de 2020]

La segunda etapa para la obtención del almidón, consistente en el pelado 
de la “cascarilla” de las raíces, se realiza mediante una tolva de chapa con 
un eje central provisto de aspas de metal, herramienta que incorporaron en 
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1997 junto a un transportador de banda sinfín que ingresa las raíces peladas 
a la fábrica. Además del rozamiento provocado por las paletas, las tolvas son 
alimentadas con agua a alta presión para eliminar la tierra adherida. El lavado 
y pelado se realizaba con paletas de madera hasta que en el año 2005 la coo-
perativa las reemplazó por las de metal. En el fragmento siguiente el jefe de 
planta sintetiza este proceso donde se vislumbra la relevancia de los trabaja-
dores para descifrar problemas técnicos, los medios que utilizan para acceder 
a alternativas distantes, las redes locales que permiten replicar la herramienta 
y el camino ascendente hacia las autoridades para concretar el cambio tecno- 
lógico:

“La madera empezó a ser cada vez más cara, y además se rompía muy 
fácil. Cada año había que cambiar las paletas. Simplemente por ver videos 
de Brasil, notamos que ellos estaban usando así, y dijimos: ¿por qué no 
podemos hacer nosotros así?, porque era un eterno problema la rotura de 
las paletas. Se le propuso al gerente y después al consejo, y ellos aceptaron. 
Una empresa metalúrgica de acá de Puerto Rico hizo el trabajo. Medimos la 
batea que ya teníamos y encargamos el eje con las paletas. Esa batea ya ante-
riormente se había cambiado, porque también era de madera al principio.” 
[Jefe de planta, febrero de 2021]

Una vez que se elimina la piel, las raíces ingresan al edificio principal de la 
planta, donde comienza la tercera etapa del proceso técnico: el desintegrado de 
las raíces. En las fábricas domésticas se realizaba ensayando con ralladores de 
distinto tipo, debido a que se trata de una actividad que requiere cierta fuerza 
física e históricamente se han ido implementando variantes de la misma herra-
mienta procurando mejorar su eficacia. En la cooperativa este proceso incluye 
actualmente dos pasos: en el primero una cinta conduce las raíces a un equipo 
triturador (también llamado “cortadora” o “picadora”). El triturador, a su vez, 
está conectado a un transportador de “tornillo” que conduce al segundo paso: 
el “desintegrador”, donde se completa la operación.

En el primer trayecto, un operario acondiciona manualmente las raíces 
extrayendo con un pequeño machete las porciones que se encuentren en estado 
de descomposición, así como “partículas extrañas”, generalmente guijarros que 
hayan ingresado junto con las raíces (figura 8). Dentro de los “siete pasos” con 
que podemos describir la cadena operatoria contemporánea, este es el primero 
de los tres tramos donde el tránsito de las raíces es acompañado de manera 
directa por la mano y el ojo humano: en este caso, el operario maneja el ritmo 
de entrada de raíces a la picadora en un tablero electrónico, al mismo tiempo 
que realiza cortes e inspecciona visualmente formas y elementos; si bien su 
trabajo no requiere de gran entrenamiento, su responsabilidad es grande ya 
que un error puede provocar un daño importante en el triturador.
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El triturador consiste en un 
contenedor metálico con un disco 
calado que gira a gran velocidad, 
desde donde las raíces salen “chi-
peadas” en trozos de uno o dos 
centímetros. Esta máquina fue 
adquirida en 2005 a través de la 
red sociotécnica regional, reempla-
zando a un equipo de fabricación 
local. Cuando la cooperativa recu-
rrió a la “fábrica de fábricas” ubi-
cada en Quatro Pontes, reemplazó 
en primer lugar el desintegrador y al 
año siguiente el triturador: la reno-
vación en el equipamiento siguió el 
camino inverso al que realizan las 
raíces, evitando así un “cuello de 
botella” entre los dos pasos de la 
misma operación. La red sociotéc-
nica transnacional, nutrida por los 
aportes de una proveedora especia-
lizada, le permitió a la cooperativa 
duplicar el ritmo de desintegrado: esta elección, a la vez, los condicionó a 
renovar el tramo previo para que la maquinaria ya incorporada fuera eficaz.

El equipo desintegrador fue adquirido en Brasil en 2004 para reemplazar 
un “molino rallador”, y les permitió pasar de un procesamiento de 4000 a 
7000 kg. de raíces por hora. Se trata de un recipiente cerrado herméticamente 
donde unas cuchillas girando a gran velocidad reducen los chips al estado de 
una pasta (figura 9). Tanto el desintegrador como todos los equipos subsi-
guientes están construidos en acero inoxidable, lo que establece una clara dife-
rencia entre el sendero del almidón industrial respecto de procesos homólogos 
de carácter artesanal. Su costo las vuelve inaccesibles para las cooperativas 
poco capitalizadas, y su vínculo con el cumplimiento de normas sanitarias y 
certificaciones es directo: una vez alcanzado este umbral, una feculera puede 
comercializar sus productos a nivel nacional e internacional, compitiendo ade-
más con otros almidones.

En la cuarta y quinta etapas, a las que me referiré brevemente, la pasta es 
enviada a un proceso de extracción que separa la fibra de la fécula mediante 
tamizados sucesivos, realizados con una serie de zarandas rotatorias que fueron 
adquiridas en 1985 y 2001 mediante el mismo proveedor brasilero.  Mientras 
la fibra es enviada a unas tolvas externas para ser utilizada como alimento del 
ganado, la pasta de almidón es irrigada con agua obteniéndose una  suspensión 

Figura 8 — El ritmo de ingreso al tritura-
dor/picadora.
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que es conocida popularmente como “lechada”, analogía que proviene del 
período en el que el almidón se manufacturaba de forma doméstica. Luego las 
“impurezas” de la lechada de almidón (proteínas, grasas, azúcares y celulosa) 
son extraídas mediante una serie de sedimentadores centrífugos que fueron 
adquiridos en 2003 por las vías habituales, tras lo cual se puede separar por 
una parte la fase pesada (lechada de almidón concentrado al 30-35%) y por 
otra la fase liviana (agua e impurezas solubles) que se reutilizan en la etapa de 
lavado.

En la sexta etapa de elaboración, el almidón refinado es bombeado para 
secarlo. Junto con la desintegración, es uno de los tramos del proceso técnico 
que ha presentado mayores dificultades a lo largo de la historia, generándose 
distintas opciones técnicas. Al igual que en el caso anterior, las huellas de esta 
dificultad se pueden vislumbrar en una operación industrial desagregada en 
dos pasos. El primero de ellos es la eliminación de gran parte del agua mediante 
un filtro de vacío. En el caso de esta cooperativa, se recurre a un cilindro con 
perforaciones recubierto por un paño de algodón, que se encuentra colocado 
dentro de una cubeta en una cámara aislada (figura 10).

Al girar, el paño succiona al almidón que se adhiere al cilindro, eliminando 
gran parte del agua que es desagotada en una cubeta. El cilindro es raspado 
por una cuchilla que se encuentra en la parte inferior del contenedor y de esa 
manera el almidón adherido cae a una cinta transportadora a “tornillo”. La 
etapa del filtrado de vacío es el segundo momento de la cadena operatoria en 
que la mandioca se encuentra en un espacio de interacción con las personas, 
pero aquí por primera vez ya en forma de almidón, por lo que el contacto 

Figura 9 — Chips transformados en pasta mediante el equipo desintegrador.
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humano-máquina-material en transformación es especialmente controlado 
dentro de una cámara aislante, donde los trabajadores usan vestimenta exclu-
siva para este espacio.

En la cooperativa son trabajadores con trayectoria, formados en la empresa, 
quienes se ocupan del proceso de filtrado. Su experiencia corporal es funda-
mental porque estiman la humedad del producto mediante la observación del 
aspecto del almidón que atraviesa el filtro y sus sensaciones de temperatura y 
humedad ambiente (que son simultáneamente registradas en un panel electró-
nico). Para mantener la humedad del almidón estable y dentro de los paráme-
tros esperados (15%), la comunidad de práctica conformada por el trabajador 
del filtro de vacío y el calderista debe trabajar coordinada para regular el ritmo 
de entrada de la lechada y la temperatura ambiente del recinto:

“Ellos monitorean constantemente a través de los relojes, que marcan la 
temperatura ambiente, y en base a la experiencia trabajan dentro de ciertos 
parámetros. Mantienen a 100-110 de entrada y 45-54 de salida. Dentro de 
esos parámetros se mantiene automáticamente la humedad final del pro-
ducto […] El código alimentario permite 15, pero nosotros nos manejamos 
entre 11 y 14. [El operario] tiene que ir viendo como sale el producto y va 

Figura 10 — Filtrado de vacío.
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regulando lo que entra. Si ve que aumenta la temperatura de entrada, por 
ejemplo, regula la máquina aumentando la cantidad de producto por hora 
que ingresa. […] También puede hablar con el calderista, están separados 
solamente por una puerta.” [Jefe de planta, febrero de 2021]

Luego del filtrado al vacío, el almidón deshidratado es enviado a un “seca-
dero flash” que fue reemplazado cuando se produjo el incendio en 1979. Su 
denominación se debe a que evapora rápidamente el agua mediante la expo-
sición del almidón a una corriente de aire caliente. Este proceso eleva la tem-
peratura a 120 o 150 grados centígrados en un minuto, para luego refrigerar 
inmediatamente el almidón utilizando “ciclones de enfriamiento”: si se exten-
diera por más tiempo la exposición de la fécula a este calor intenso se gelatini-
zaría (por la absorción de agua de los gránulos), lo que requeriría posteriores 
procesos de reversión.

A los 20 años de funcionamiento del secadero flash incorporaron un ven-
tilador (2001), y luego un intercambiador de calor (2003), ambos adquiridos 
en la fábrica de referencia en Brasil. Al año siguiente encargaron a un taller 
local un nuevo intercambiador, ya que el adquirido resultaba insuficiente; este 
es tal vez el ejemplo más evidente de correcciones sucesivas o “injertos” para 
resolver uno de los tramos más complejos de la cadena operatoria, cuyo epi-
sodio más reciente fue la incorporación de un “recuperador de polvo” para 
afrontar la pérdida de fécula por salida de aire en el secadero en 2014. Aquí 
nuevamente es posible ver una operación de desciframiento cuando el jefe de 
planta recuerda que, observando fotografías del proveedor habitual, notaron 
“que había algo distinto”; preguntaron de qué se trataba la novedad “y así nos 
enteramos de que Brasil había encontrado la solución” a uno de los problemas 
que ellos ya habían detectado. Al igual que otros agregados menores, le encar-
garon a una metalúrgica local esta mejora para ahorrar costos.

En la séptima y última etapa, el almidón pasa por un nuevo tamiz y se con-
serva en un silo para ser envasado. En 1984 adquirieron una fraccionadora, 
que modificaron en 1997 para utilizar paquetes multipliego que mejoraban 
la conservación del producto a resguardo de la humedad (figura 11). En 2005 
adquirieron una envasadora automática para otros productos de mayor agre-
gado de valor que la cooperativa fue incursionando, como premezclas para 
panificados o puré deshidratado. Esta es la tercera etapa dentro de las siete 
en la que los operarios interaccionan con la materia prima de manera directa, 
recurriendo a sus sentidos para definir, en este caso, ritmos de procesamiento.

El flujo del proceso de la cadena operatoria en su conjunto es coordinado 
por los jefes de turno, que además controlan los tableros electrónicos y concre-
tan las reparaciones que determinan en conjunto con el jefe de planta. Quie-
nes son actualmente jefes ingresaron como trabajadores rasos, aprendiendo los 
procesos y reparaciones siguiendo los pasos de los más experimentados:
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“nosotros hacemos el diagnóstico, y repuestos específicos mandamos 
traer de allá. […] Las que más problemas traen son las [sedimentadoras] 
centrífugas, porque son más complejas. Las zarandas y eso son más sencillas. 
Pero todo ya se desarmó y se volvió a armar acá. […] Tuvimos problemas de 
engranajes, de rodamientos. Nos damos cuenta [de los problemas] por los 
tiempos que uno lleva trabajando acá, ve la forma de funcionamiento, los 
ruidos. Generalmente zumba o algo así. Entonces uno tiene que empezar a 
desarmar y así encuentra algo que no funciona bien. Lo veo yo con los jefes 
de turno, y ahí encargamos los repuestos que falten.” [Jefe de planta, febrero 
de 2021]

La detección de fallas, el desarmado y reensamble de las máquinas involu-
cra un proceso de desciframiento sustantivamente distinto de la incorporación 
inicial de las máquinas, ya que los trabajadores van adquiriendo un dominio 
sensorial de los movimientos y sonidos de la maquinaria que les permite resol-
ver los problemas a través de la observación in situ de los- mecánicos expertos. 
En este caso, los dos jefes de turno y el jefe de planta aprendieron a detectar 
desperfectos en ciertos tramos de la cadena operatoria que les permiten auto-
nomizarse de los técnicos proveedores de las máquinas de Brasil.

Figura 11 — Envasadora.
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CONCLUSIONES

Desde mediados del siglo XX, la manufactura del almidón de mandioca en 
Argentina ha transitado de manera casi exclusiva por un sendero industrial 
modernizador. Este recorrido técnico lo distingue de otros países de Latinoa-
mérica como Brasil, donde este producto agrícola está industrializado, pero 
además altamente patrimonializado, valorizándose en distintos circuitos 
comerciales tanto su tradición indígena como su posterior apropiación por 
parte de la población rural criolla y descendiente de europeos.

De esta manera, la codificación binaria de la alteridad descripta para distin-
tos contextos sociotécnicos en términos de tradición-modernidad, se presenta 
en las narrativas prevalecientes sobre la mandioca en Argentina con un polo 
aún más invisibilizado y subordinado que en sus países vecinos. En la provincia 
de Misiones, donde se concentra el cultivo en el país, el sendero industrial del 
almidón de mandioca fue inaugurado por pequeños productores que a media-
dos de los años 60 congregaron, bajo un formato industrial cooperativizado, a 
las pequeñas fábricas domésticas de almidón preexistentes.

En el caso de estudio, focalizado en una de las cooperativas más impor-
tantes de Misiones, esta unificación y estabilización de un proceso técnico 
doméstico, heterogéneo y disperso se articuló mediante una red socio-técnica 
donde un religioso católico vinculado a la colectividad alemana tuvo un papel 
central, estableciéndose conexiones a escala local, nacional e internacional que 
configuraron las elecciones técnicas, siendo uno de los imperativos sociales 
más determinantes para la consolidación del proceso técnico la instauración 
de una serie de mecanismos institucionales de consenso dentro de la coopera- 
tiva.

En una mirada superficial, el proceso feculero que la cooperativa logró esta-
bilizar en las últimas cuatro décadas parece responder a una planificación pre-
via que otorgó mayor eficacia en la manufactura de almidones nativos, siendo 
las elecciones técnicas resultado de decisiones racionales derivadas de un pro-
ceso de modernización creciente protagonizado por agricultores cada vez más 
capitalizados y conectados con los avances científico-técnicos. Sin embargo, 
una reconstrucción etnográfica muestra que el proceso técnico se fue transfor-
mando a lo largo de medio siglo mediante correcciones sucesivas realizadas a 
partir de la detección de problemas y soluciones técnicas propuestas con fre-
cuencia por los mismos trabajadores de la planta, integrados en comunidades 
de práctica que son inherentemente desiguales y conflictivas. La lógica del 
“injerto”, permite comprender las incorporaciones tecnológicas que en este 
caso habilitaron a pagar el precio justo mediante una balanza y una base de 
datos; descargar las raíces evitando el derrame de combustible mediante una 
grúa de pórtico; eficientizar el pelado de la cascarilla usando paletas de metal; 
mejorar el proceso de secado mediante el agregado de un intercambiador de 
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calor o incrementar el volumen de procesamiento adquiriendo una tritura- 
dora.

Aun en el caso de una tecnología “madura”, la lógica del injerto es inherente 
a la participación humana en el proceso industrial, más evidente en ciertos 
tramos del proceso técnico que requieren la intervención humana para poder 
completarse: en este caso en la preparación para el desintegrado, el secado y el 
envasado del almidón. Si en los estudios clásicos de las cadenas operatorias se 
subrayaba la pérdida de autonomía humana en los gestos técnicos derivada de 
la participación de los operarios en las cadenas de montaje, su revisión y refor-
mulación conceptual permiten considerar el papel de los trabajadores en la 
producción de conocimiento en contextos industriales. De esta manera pode-
mos apreciar el papel creativo de la mano y la mente de los operarios en proce-
sos ya muy estabilizados como la detección de partículas extrañas y el manejo 
del ritmo de ingreso de las raíces; la percepción de la temperatura y hume-
dad ambiente para el secado de la lechada, la dosificación en el empaquetado 
final.

Asimismo, la lógica del injerto posibilita las reparaciones de las maquina-
rias mediante la observación y participación sensible de los trabajadores en el 
proceso, descifrando sonidos y movimientos de las maquinarias. En el caso de 
estudio, los trabajadores jerárquicos demuestran una especialización adquirida 
mediante el aprendizaje in situ de procesos de ensamblado mediante comuni-
dades de práctica generadas ante averías eventuales, lo que les ha permitido 
cierta autonomía de los proveedores de máquinas industriales.

En una mirada prospectiva, un interrogante antropológico que se abre tras 
esta reconstrucción es si posible pensar, para la producción de mandioca en 
Argentina, un proceso altamente estandarizado a escala industrial que valo-
rice, incorpore y reconozca las tradiciones indígenas que le dieron origen, así 
como las producciones técnicas de los agricultores criollos y de ascendencia 
europea que inauguraron la escala capitalizada para el almidón y hoy ocupan 
un lugar subalterno en el proceso de manufactura. Tal vez la descripción de 
estos procesos de construcción de conocimiento artesanales, que no resultan 
inmediatamente visibles al visitar una planta industrial moderna, pueda con-
tribuir a nuevos ensamblados y redes sociotécnicas que los incluyan.
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